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Y antes de comenzar la historia que viene a continuación, una pequeña 
información para ampliar el conocimiento de las cosas. El saber no ocupa 
lugar. 
 
SATURNO:  

Saturno es el sexto planeta del sistema solar contando desde el Sol, el 
segundo en tamaño y masa después de Júpiter y el único con un sistema de 
anillos visible desde la Tierra. Su nombre proviene del dios romano Saturno. 
Forma parte de los denominados planetas exteriores o gaseosos. El aspecto 
más característico de Saturno son sus brillantes y grandes anillos. Antes de la 
invención del telescopio, Saturno era el más lejano de los planetas conocidos 
y, a simple vista, no parecía luminoso ni interesante.   

El primero en observar los anillos 
fue Galileo en 1610, pero la baja 
inclinación de los anillos y la baja 
resolución de su telescopio le hicieron 
pensar en un principio que se trataba de 
grandes satélites. Christiaan Huygens, 
con mejores medios de observación, 
pudo en 1659 observar con claridad los 
anillos. James Clerk Maxwell, en 1859, 
demostró matemáticamente que los 
anillos no podían ser un único objeto sólido sino que debían ser la agrupación 
de millones de partículas de menor tamaño. Las partículas que componen los 
anillos de Saturno giran a una velocidad de 48 000 km/h, 15 veces más rápido 
que una bala. 

Origen del Nombre del Planeta Saturno 

Debido a su posición orbital más lejana que Júpiter, los antiguos romanos le 
otorgaron el nombre del padre de Júpiter al planeta Saturno. En la mitología 
romana, Saturno era el equivalente del antiguo titán griego Crono, hijo 
de Urano y Gea, que gobernaba el mundo de los dioses y los hombres 
devorando a sus hijos en cuanto nacían para que no lo destronaran. Zeus, uno 
de ellos, consiguió esquivar este destino y finalmente derrocó a su padre para 
convertirse en el dios supremo.  

 

 

 

Imagen de Saturno construida a través de 

un mosaico de fotos tomadas en 2008 por 

la sonda espacial Cassini 

https://es.wikipedia.org/wiki/Planeta
https://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_solar
https://es.wikipedia.org/wiki/Sol
https://es.wikipedia.org/wiki/Masa
https://es.wikipedia.org/wiki/J%C3%BApiter_(planeta)
https://es.wikipedia.org/wiki/Anillo_planetario
https://es.wikipedia.org/wiki/Anillo_planetario
https://es.wikipedia.org/wiki/Tierra
https://es.wikipedia.org/wiki/Saturno_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Planetas_exteriores
https://es.wikipedia.org/wiki/Telescopio
https://es.wikipedia.org/wiki/Galileo_Galilei
https://es.wikipedia.org/wiki/Telescopio
https://es.wikipedia.org/wiki/Christiaan_Huygens
https://es.wikipedia.org/wiki/James_Clerk_Maxwell
https://es.wikipedia.org/wiki/Km/h
https://es.wikipedia.org/wiki/J%C3%BApiter_(planeta)
https://es.wikipedia.org/wiki/J%C3%BApiter_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Saturno_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Crono
https://es.wikipedia.org/wiki/Urano_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Gea
https://es.wikipedia.org/wiki/Zeus
https://es.wikipedia.org/wiki/Cassini-Huygens
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Características Generales 

Saturno es un planeta visiblemente achatado en los polos con un ecuador que 
sobresale formando un esferoide ovalado. Los diámetros ecuatorial y polar son 
de 120 536 y 108 728 km, respectivamente. Este efecto es producido por la 
rápida rotación del planeta, su 
naturaleza fluida y su relativamente baja 
gravedad. Los otros planetas gigantes 
son también ovalados pero en menor 
medida. Saturno posee una densidad 
específica de aproximadamente 
690 kg/m³, siendo el único planeta 
del sistema solar con una densidad 
inferior a la del agua (1000 kg/m³). La 
atmósfera del planeta está formado por 
un 96 % de hidrógeno y un 3 % de helio. 
El volumen del planeta es suficiente 
como para contener 740 veces la Tierra, 
pero su masa es solo 95 veces la terrestre, a causa de la ya mencionada baja 
densidad media. 

Comparado con el planeta Tierra, el tamaño de Saturno es nueve veces mayor, 
y su órbita está nueve veces más lejos del Sol. Esto significa que si 
observamos desde el Sol a la Tierra y a Saturno cuando están en el mismo 
punto, en un nodo de intersección de sus órbitas, la Tierra tiene el mismo 
tamaño aparente que Saturno.  

 

ORBE:  

El significado de “orbe” se refiere a: 

- Una esfera o algo que tiene forma redonda o circular. 

- En un sentido más amplio, se utiliza para describir el mundo o el 
universo, abarcando todo lo que existe bajo el cielo. 

- También se define como la esfera celeste o terrestre, y se relaciona 
con la idea de redondez. 

Estas definiciones reflejan la riqueza del término en diferentes contextos. 

 

 

 

 

 

Representación artística de la maniobra de 

inserción orbital de la misión 

Cassini/Huygens y su paso por los anillos 

del planeta 

https://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_solar
https://es.wikipedia.org/wiki/Agua
https://es.wikipedia.org/wiki/Hidr%C3%B3geno
https://es.wikipedia.org/wiki/Helio
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Aventuras de Pablo y Pingüín – **Pablo, Pingüin y Matias en Saturno**.  

 

<< Capítulo 1: Vuelo a Saturno >> 

Pablo, con sus diez años de pura energía y sueños de vuelo, convenció a uno 
de sus mejores amigos Matías de acompañarlo al aeródromo de Cuatro 
Vientos. No era solo una salida cualquiera; sería una lección exprés de pilotaje, 
y para hacer la experiencia aún más divertida, llevarían a Pingüin, el fiel 
compañero de aventuras, un pingüino curioso y de espíritu intrépido. 

 

El día comenzó despejado, con el rugir de los motores y la emoción en sus 
rostros. Subieron al pequeño avión de entrenamiento y, siguiendo las 
instrucciones de Pablo, Matías tomó los mandos. Pingüin, sentado en el 
asiento trasero, observaba fascinado la inmensidad del cielo. 
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De repente, una nube extraña apareció ante ellos. Era espesa, de un brillo 
azulado, y parecía vibrar con energía propia. Antes de poder reaccionar, el 
avión fue absorbido por la nube y todo se volvió un remolino de luces y 
sensaciones inexplicables. Cuando volvieron a ver con claridad, lo imposible 
había sucedido: ¡estaban flotando cerca de Saturno! 
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La sorpresa duró poco, porque enseguida fueron recibidos por unas criaturas 
brillantes con forma de estrellas que los guiaron hacia un mundo oculto dentro 
del planeta. Allí, descubrieron ciudades suspendidas en el aire, ríos de luz 
líquida y seres que se comunicaban mediante melodías. 
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Cada paso era una nueva maravilla, pero también un reto. En su recorrido, 
tuvieron que sortear tormentas de cristales flotantes, resolver acertijos 
cósmicos y ayudar a una colonia de seres nebulosos a reparar su sistema de 
energía. Pingüin, con su ingenio inesperado, encontró la clave para restaurar 
el equilibrio en ese nuevo universo, ganándose el respeto de los habitantes de 
Saturno. 
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Finalmente, después de múltiples peripecias, un anciano sabio les mostró el 
camino de regreso. Con una despedida llena de gratitud, Pablo, Matías y 
Pingüin volvieron a su avión, atravesando nuevamente la nube misteriosa 
hasta aterrizar, casi como si nada hubiera pasado, en Cuatro Vientos. 
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Miraron a su alrededor, preguntándose si todo había sido un sueño. Pero en el 
bolsillo de Pablo quedó un cristal brillante, prueba de que su viaje había sido 
completamente real. 

 

 

 

 

 

 

 

 

— ¿Listo para la próxima aventura? —preguntó Pablo con una sonrisa. 

Matías asintió sin dudarlo. Y Pingüin, con un orgulloso aleteo, dejó claro que 
él también estaba listo para cualquier cosa. 
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<< Capítulo 2: El Laberinto de Saturno >> 

Apenas habían aterrizado en Cuatro Vientos cuando una extraña energía 
comenzó a vibrar en el cristal que Pablo guardaba en su bolsillo. Un destello 
azul iluminó el interior de la cabina, y antes de que pudieran siquiera 
reaccionar, un vórtice dorado se abrió ante ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

— ¡No otra vez! —exclamó Matías, mientras el avión era absorbido por el portal 
interdimensional. 
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Cuando volvieron a tener suelo bajo sus pies, se encontraron en un territorio 
completamente nuevo dentro de Saturno. A su alrededor, torres de piedra 
flotaban en el aire, y el suelo se extendía como un entramado de pasadizos 
misteriosos. 

—Esto parece un laberinto —susurró Pablo, observando la inmensidad del 
lugar. 

 

De pronto, una sombra ágil cruzó frente a ellos. Era una criatura de piel 
metálica, con ojos centelleantes y una larga cola luminosa. Se movía con 
rapidez entre los pasadizos, como si quisiera guiarlos. Sin pensarlo mucho, los 
tres decidieron seguirla. 
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El recorrido no fue fácil. Cada esquina parecía conducir a un callejón sin salida, 
y extrañas burbujas de energía flotaban en el aire, distorsionando la gravedad 
y el tiempo. En un momento, Matías saltó hacia adelante y su cuerpo se 
desplazó más rápido de lo normal, mientras que Pingüin, al intentar seguirlo, 
quedó suspendido en el aire como si la gravedad se hubiera esfumado. 

 

Después de varios intentos y muchas risas nerviosas, lograron adaptarse al 
extraño entorno y avanzar hacia el centro del laberinto. Allí, encontraron un 
pedestal brillante donde reposaba un orbe translúcido. Antes de poder 
analizarlo, la criatura metálica emitió un sonido armonioso y el orbe comenzó 
a vibrar. 
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—Debe ser importante —murmuró Pablo, alzando la mano para tocarlo. 

Apenas sus dedos rozaron el objeto, el laberinto se desvaneció y los tres 
sintieron cómo eran lanzados de regreso a su avión. 

 

Cuando abrieron los ojos, estaban otra vez en el aeródromo. Todo parecía 
normal… excepto por un nuevo objeto en el bolsillo de Pablo: un pequeño orbe 
pulsante, prueba de que el misterio de Saturno no había terminado. 

—Definitivamente, esto no ha sido un sueño —dijo Matías con una sonrisa. 
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Pingüin, aún flotando levemente, soltó un pequeño graznido, como si también 
estuviera listo para lo que vendría después. 
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<< Capítulo 3: El Guardián del Orbe >> 

Los días pasaron, pero Pablo no podía dejar de pensar en el orbe pulsante que 
había aparecido en su bolsillo tras la última aventura en Saturno. Cada noche, 
la esfera brillaba con un resplandor tenue, como si quisiera comunicar algo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Matías y Pingüin también sentían que algo extraordinario estaba por ocurrir. 
Así que, una tarde, volvieron al aeródromo de Cuatro Vientos para investigar. 
Esta vez, llevaron consigo el orbe, esperando que les revelara su secreto. 
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Apenas encendieron el avión, la esfera comenzó a vibrar intensamente. Sin 
previo aviso, una nueva nube misteriosa apareció ante ellos, absorbiéndolos 
en un remolino de luz dorada. La sensación de ingravidez duró apenas unos 
segundos, y cuando recuperaron la vista, estaban flotando sobre una ciudad 
luminosa en medio de los anillos de Saturno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

— ¡Esto es increíble! —exclamó Pablo. 

En el centro de la ciudad, una figura majestuosa los esperaba. Era un ser alto, 
envuelto en una armadura brillante con filamentos de energía que recorrían su 
cuerpo. Su presencia era imponente, pero sus ojos transmitían sabiduría. 
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—Bienvenidos, viajeros del orbe —dijo con una voz profunda—. Mi nombre es 
Valtor, guardián del conocimiento. 

Pablo y Matías sostuvieron el orbe con fuerza, sintiendo que su misión apenas 
comenzaba. 

— ¿Por qué nos trajiste aquí? —preguntó Matías. 

Valtor extendió una mano y el orbe flotó hacia él, revelando un mapa estelar 
en su interior. 
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—Han despertado una energía antigua —explicó—. Solo aquellos con un 
espíritu de aventura genuino pueden encontrar los secretos ocultos de 
Saturno. 

Los chicos intercambiaron miradas emocionadas. ¡No había dudas de que 
estaban listos para el desafío! 

Pingüin, dando un pequeño aleteo, pareció aprobar la misión. La aventura en 
Saturno apenas comenzaba, y el misterio del orbe aún tenía mucho por revelar. 
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<< Capítulo 4: La Prueba de las Estrellas >> 

Pablo, Matías y Pingüin escuchaban atentos a Valtor, el guardián del 
conocimiento, mientras el mapa estelar flotaba ante ellos. Estaba compuesto 
por cientos de caminos luminosos que parecían cambiar de forma cada vez 
que intentaban enfocarse en uno. 

 

 

 

 

 

 

 

—Para descubrir el secreto del orbe, deben pasar la Prueba de las Estrellas 
—les explicó Valtor—. Solo aquellos con corazón valiente y mente despierta 
pueden recorrer el laberinto celeste. 

Sin dudarlo, los chicos aceptaron el desafío. En un abrir y cerrar de ojos, el 
suelo bajo sus pies desapareció y se encontraron flotando en un túnel de luz, 
rodeados de constelaciones en constante movimiento. 
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— ¡Esto es increíble! —exclamó Pablo, mientras trataba de impulsarse hacia 
adelante. 

Pero avanzar no era tan fácil. Las estrellas cambiaban de posición y cada 
movimiento los llevaba en direcciones inesperadas. Matías, con su ingenio, 
empezó a notar un patrón. 

—Si seguimos la estrella azul, parece que nos guía hacia la salida —dijo 
emocionado. 

 

Siguiendo su consejo, comenzaron a moverse con cuidado, evitando las 
trampas de luz que intentaban desviarlos. Justo cuando estaban a punto de 
llegar al final del túnel estelar, una sombra oscura bloqueó su paso. Era una 
criatura hecha de neblina cósmica, con ojos brillantes que observaban con 
curiosidad.  
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—Debéis responder a la pregunta del universo para continuar —dijo la criatura 
con voz grave. 

Pablo y Matías se miraron. Pingüin, con su habitual entusiasmo, agitó sus alas 
como si tuviera la respuesta. La criatura entonces preguntó: 

— ¿Qué es lo que puede llenar el espacio sin ocupar lugar? 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un silencio cayó sobre el grupo. Pensaron en planetas, en nebulosas… pero 
nada parecía ser la respuesta correcta. Hasta que Pablo tuvo una idea. 

— ¡El conocimiento! —exclamó—. El conocimiento llena el universo sin ocupar 
espacio físico. 
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La criatura cósmica los observó un momento antes de asentir lentamente. La 
nube oscura desapareció, permitiéndoles avanzar hasta la salida.  

 

 

 

 

 

 

 

 

En el último tramo, el túnel de estrellas los envolvió en un destello dorado, y 
cuando volvieron a abrir los ojos, estaban nuevamente frente a Valtor. 

—Habéis pasado la prueba —dijo el guardián con una sonrisa—. Ahora el orbe 
os revelará su propósito. 
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La esfera brilló intensamente y comenzó a desplegar un nuevo mapa, esta vez 
señalando un lugar desconocido en el borde del universo. 

—Vuestra próxima aventura os espera —concluyó Valtor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Matías y Pablo intercambiaron miradas emocionadas. Pingüin, con un 
pequeño graznido, dejó claro que estaba listo para la siguiente gran travesía. 
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<< Capítulo 5: La Puerta al Borde del Universo >> 

El orbe brillaba intensamente en las manos de Pablo, revelando el nuevo 
destino de la misión: el Borde del Universo. Valtor les explicó que allí se 
encontraba una puerta antigua, creada por los primeros viajeros estelares. 

—Pero cuidado —advirtió el guardián—, solo aquellos con un espíritu 
inquebrantable pueden cruzarla. 

 

Con el corazón latiendo de emoción, Pablo, Matías y Pingüin subieron de 
nuevo al avión, que parecía haber absorbido parte de la energía del orbe. En 
cuanto despegaron, una corriente dorada los rodeó, impulsándolos a 
velocidades que desafiaban la lógica del espacio. 
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En cuestión de segundos, se encontraron frente a un inmenso arco flotante, 
hecho de material translúcido, pulsando con energía cósmica. Era la Puerta 
del Borde del Universo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

—Es ahora o nunca —murmuró Matías. 

Pablo asintió y llevó el avión hacia la entrada. Pero justo cuando estaban a 
punto de cruzar, un campo de energía desconocida los detuvo. Desde el 
interior de la puerta emergió una voz profunda: 

—Para entrar, debéis demostrar vuestra valentía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                     

Publicaciones: Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                                       pág. 29 

 

Ante ellos apareció un desafío inesperado: un enjambre de criaturas hechas 
de polvo estelar, girando en patrones impredecibles. No atacaban, pero 
parecía claro que debían encontrar la manera de atravesarlas sin perderse en 
el vacío. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pingüin, con su astucia, dio un pequeño aleteo y señaló hacia una estrella 
solitaria en la distancia. Pablo comprendió enseguida. 

— ¡Sigamos el brillo de esa estrella! —exclamó. 

Guiados por la intuición de Pingüin, maniobraron con precisión y esquivaron  
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El campo de energía se disipó y un túnel de luz infinita se abrió ante ellos. 

—Hemos pasado la prueba —dijo Matías con una sonrisa. 

Sin dudarlo, Pablo empujó los controles del avión y cruzaron la puerta, 
entrando en lo desconocido… 
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<< Capítulo 6: Más Allá de la Puerta >> 

El avión surcó el túnel de luz infinita, transportando a Pablo, Matías y Pingüin 
a un espacio desconocido. A su alrededor, el universo parecía distinto: los 
colores vibraban con una intensidad nunca vista, y estrellas gigantes flotaban 
en patrones imposibles. 

— ¿Dónde estamos? —susurró Matías, con los ojos muy abiertos. 
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Antes de que pudieran averiguarlo, el avión comenzó a desacelerar por sí solo, 
posándose suavemente sobre una plataforma luminosa suspendida en el 
vacío. Frente a ellos, una torre de cristal se elevaba hacia la inmensidad. 

 

Pingüin fue el primero en moverse. Con un aleteo decidido, avanzó hacia la 
entrada de la torre, como si supiera exactamente qué hacer. Pablo y Matías lo 
siguieron, sintiendo un extraño calor en el aire. 

En el interior, un ser de luz los esperaba. Su forma era indefinida, un cúmulo 
de energía pura que cambiaba de color constantemente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

—Bienvenidos, viajeros —dijo con una voz profunda pero amable—. Han 
cruzado la Puerta y ahora deben elegir su camino. 
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Ante ellos aparecieron tres senderos hechos de estrellas flotantes: uno brillaba 
con tonos dorados, otro con destellos plateados, y el tercero parecía pulsar 
con una luz azulada. 

—Cada uno conduce a un destino distinto —explicó el ser de luz—. Pero solo 
el que sigáis con el corazón os llevará a descubrir el verdadero propósito de 
vuestra travesía. 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo, Matías y Pingüin se miraron, sintiendo que estaban ante una decisión 
crucial. 

—Yo digo que sigamos el azul —dijo Pablo, recordando la estrella solitaria que 
los había guiado antes. 

Matías asintió, y Pingüin, con un graznido entusiasta, dio el primer paso hacia 
el camino pulsante. 
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Apenas lo hicieron, el suelo desapareció bajo sus pies y fueron envueltos en 
un remolino de energía que los lanzó hacia lo desconocido… 
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<< Capítulo 7: El Corazón del Universo >> 

El remolino de energía los envolvió en una danza de luces y sombras. Por un 
instante, Pablo, Matías y Pingüin sintieron que el tiempo y el espacio se 
disolvían a su alrededor, hasta que, de repente, todo se estabilizó. Abrieron los 
ojos y se encontraron en un lugar totalmente desconocido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frente a ellos, una esfera gigantesca flotaba en medio del vacío. No era un 
planeta ni una estrella: parecía un núcleo luminoso, pulsante, con filamentos 
de energía que se extendían como raíces a través del cosmos. 
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—Creo… creo que hemos llegado al centro de todo —susurró Matías, 
maravillado. 

Pingüin avanzó unos pasos y, de pronto, la esfera reaccionó. Un resplandor 
dorado los rodeó, y una voz profunda resonó en su mente. 

—Habéis llegado al Corazón del Universo. Aquí se oculta el conocimiento 
olvidado de los viajeros estelares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo sintió que el orbe en su bolsillo comenzaba a vibrar. Lo sostuvo en sus 
manos, y el objeto emitió un destello que se conectó con la esfera gigante. De 
inmediato, imágenes comenzaron a aparecer ante ellos: mundos 
desconocidos, antiguas civilizaciones, secretos cósmicos jamás revelados. 

—Es… impresionante —murmuró Pablo, sin poder apartar la vista. 
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La voz continuó: 

—Podéis llevar un fragmento de este conocimiento, pero debéis usarlo con 
sabiduría. 

 

De la esfera, un pequeño cristal de luz se desprendió y flotó hacia ellos. Pablo 
lo atrapó con cuidado, sintiendo cómo su energía vibraba en sus manos. 

— ¿Y ahora qué? —preguntó Matías. 
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La voz respondió con un tono enigmático: 

—Ahora, vuestra verdadera aventura comienza. 

Sin previo aviso, el remolino de energía los envolvió nuevamente y los 
transportó de regreso al avión. Cuando abrieron los ojos, estaban de vuelta en 
el aeródromo de Cuatro Vientos. 

 

Todo parecía normal… excepto por el cristal en las manos de Pablo, prueba 
de que lo vivido había sido completamente real. 

—Definitivamente, el universo aún tiene mucho que mostrarnos —dijo Pablo, 
con una sonrisa emocionada. 

Matías asintió, y Pingüin, con un 
graznido triunfante, dejó claro que 
estaba listo para lo que vendría 
después. 
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<< Capítulo 8: Un Piloto Intrépido >> 

El avión atravesó la última nube dorada y, en un abrir y cerrar de ojos, la 
inmensidad del cosmos desapareció. Pablo, Matías y Pingüin sintieron el motor 
vibrar con suavidad mientras descendían sobre el aeródromo de Cuatro 
Vientos. 

El sol bañaba la pista con su luz cálida, y todo parecía exactamente igual que 
cuando partieron. Pero los tres sabían que, en realidad, nada volvería a ser lo 
mismo. 

 

Cuando aterrizaron, Pablo apagó el motor y miró a Matías con una sonrisa 
cómplice. 

—Lo lograste, piloto —dijo, sacando de su bolsillo un carnet especial. 

Era el carnet de Piloto Intrépido, un reconocimiento que Pablo había creado 
para su mejor amigo, sabiendo que Matías había demostrado habilidad, 
valentía y espíritu de aventura durante todo el viaje. 

Matías tomó el carnet con los ojos brillantes de emoción. 
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— ¿De verdad? —preguntó. 

—Por supuesto —respondió Pablo—. Lo has ganado con creces. 

Pingüin, orgulloso de su tripulación, dio un aleteo entusiasta y lanzó un 
graznido triunfal. De inmediato, comenzaron las celebraciones. Amigos y 
familiares se reunieron para escuchar la increíble historia, mientras Pablo y 
Matías recreaban cada momento con emoción. 

Entre risas y brindis, el sol comenzó a ocultarse en el horizonte, pintando el 
cielo con tonos dorados y violetas. Aunque la aventura en Saturno había 
terminado, todos sabían que no sería la última. 

Porque cuando tienes un avión, un pingüino intrépido y un corazón lleno de 
sueños, el universo entero es solo el comienzo. 

FIN. 
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